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Sobre este libro

¿Por qué un Almanaque Histórico Argentino? Porque
creemos que la Historia, como ciencia, reconstruye y
analiza el pasado, interpretando las fuentes desde el
presente. Y los presentes son todos distintos. Este de
finales de la segunda década del siglo XXI que nos toca
transitar, donde las fuerzas populares de extrema derecha
crecen en todo el mundo y las crisis económicas globales
son cada vez más seguidas, nos invita a mirar el pasado
para encontrar similitudes y diferencias; para hallar
continuidades y rupturas.
La UCR es el partido político más antiguo de la Argentina.
Fundado en 1891, fue con el proceso de ampliación de la
participación política que logró llegar a gobernar el país, a
partir de 1916. Comenzaba así una etapa marcada por el
impulso de ciertos cambios políticos y sociales graduales,
montados sobre líneas de continuidad en materia
económica. Sin embargo, problemas de gobernabilidad y la
crisis de 1929 mediante, el período concluye con el primer
golpe de Estado en la historia argentina y la reinstalación
de proyectos conservadores.
Este Almanaque —denominación que pretende rescatar
esas antiguas publicaciones que trataban distintos aspectos



sobre un mismo tema (Almanaque Mundial, Almanaque de
la Industria, etc.)— puede leerse por capítulos y no
necesariamente de principio a fin. Cada uno de ellos aborda
un aspecto del período de la historia argentina
comprendido entre el 12 de octubre de 1916 y el 6 de
septiembre de 1930.



Sobre Guillermo Máximo Cao

Guillermo Máximo Cao nació en 1958. Profesor de
historia egresado de IES N°1 “Alicia Moreau de Justo”, es
coordinador de “100 Historias”. Fue profesor de los
colegios y curso de ingreso de la UBA, Carlos Pellegrini y
Nacional de Buenos Aires.
Además de innumerables libros de textos escolares, es
autor de Almanaque del Bicentenario de la Declaración de
la Independencia Argentina 1816-2016 (2016, Bärenhaus) y
San Martín y el cruce de los Andes. Almanaque de la
hazaña (2017, Bärenhaus), este último declarado de Interés
Cultural y Social por la Legislatura de la Ciudad de Buenos
Aires.
Es colaborador en diferentes medios de comunicación: TV,
diarios y revistas. Recibió mención en el premio “Coca Cola
en las Artes y las Ciencias 1989/90”. Expuso en Jornadas de
Ciencias Sociales UBA, de Escuelas Medias Universitarias;
profesorados Joaquín V. González, Alicia Moreau de Justo,
Alfredo Palacios; en el Museo Histórico Nacional y en la
Biblioteca “Esteban Echeverría” de la Legislatura de la
Ciudad de Buenos Aires.
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Ingeniería). Se desempeña como profesor de Historia en el
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(UBA). Es coautor del libro de Historia del CIEEM (UBA),
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secundario Nuevo Sol, de Caballito. Se desempeña como
profesor de Historia en el Curso de Ingreso a las Escuelas
de Educación Media (UBA).



100 HISTORIAS: PRESENTACIÓN
 
 
Somos un grupo de profesores de Historia, convocados

para dictar clases en el curso de ingreso a los colegios de la
UBA: Carlos Pellegrini y Nacional de Buenos Aires. En
dicho curso, además de desempeñarnos como docentes,
participamos en la elaboración de los libros que utilizan los
estudiantes.

El conjunto de profesores de Historia, sede Pellegrini, fue
adoptando a lo largo de los años, características que,
aunque fuimos formados en distintas instituciones, con
diferentes trayectorias y especializaciones, logramos
conformar un equipo de trabajo eficiente, solidario y de una
capacidad profesional, digna de ser aprovechada para
crear y construir otro tipo de acciones. De allí surgió la
idea de crear 100 Historias, un equipo de trabajo que tiene
el objetivo de investigar, estudiar, interpretar, debatir, la
historia para difundirla como una herramienta de análisis y
transformación del presente.

Nos fijamos, como tarea inicial, construir una historia
argentina desde sus orígenes hasta la actualidad, plasmada
en este Almanaque Histórico Argentino, cuyo nombre es
para rescatar antiguas publicaciones que abordaban una
temática, en este caso la historia argentina, desde diversos



aspectos. Por eso, además de un capítulo de la historia de
cada período, existen trabajos específicos sobre economía,
género, migraciones, cultura, ideologías, finalizando con
una completa cronología de los hechos destacados y
apuntes biográficos de sus protagonistas.

El objetivo de este Almanaque es proponer una historia,
que sirva para abrir un debate sobre nuestro pasado en
función del presente. No es cuestión de utilizar la memoria
colectiva solamente para no olvidar. La misión es que, a
partir de ella, se pueda transformar, crear, construir, un
futuro mejor.

100 Historias está integrado por un grupo de docentes
trabajadores intelectuales, que los une su pasión por la
educación y la historia, las que son consideradas como
herramientas fundamentales de transformación del
presente y construcción del futuro.

 
Marcela Alonso, Walter Ballesteros, Guillermo Cao, Celeste Castiglione, Juan

Fernández, Cecilia Gascó, Andrés Gurbanov, Fernando Mastandrea, Carlos
Oroz, Eduardo Pelorosso, Andrea Pereyra, Silvina Pessolano, Alberto Rossi, Ana

Trenti, Juan Martín Tupilojon.



INTRODUCCIÓN
 
 
La Unión Cívica Radical es el partido político más antiguo

de la Argentina, que a pesar de varias escisiones perdura y
tiene vigencia en la actualidad. Si bien su fundación se
remonta a 1891, recién con la ley electoral de voto secreto
y obligatorio pudo ganar las elecciones presidenciales, por
tres períodos consecutivos, hasta que el primer golpe de
Estado de la historia del siglo XX, el 6 de septiembre de
1930, terminará no sólo con la segunda Presidencia de
Yrigoyen, sino con el sistema de elecciones sin fraude.

Este período que abordamos en este volumen del
Almanaque Histórico Argentino tiene varias
particularidades. Fueron los primeros gobiernos de nuestra
historia elegidos masivamente, lo que permitió la
participación de sectores, hasta ese momento invisibles,
tanto como votantes, como candidatos. Estos nuevos
protagonistas de la política como ciudadanos plenos
pertenecían mayoritariamente a los hijos de inmigrantes,
que no se habían nacionalizado y que soñaban en algún
momento volver a su país de origen. Estos sectores
considerados “medios” se educaron en Argentina, con la ley
1420 de educación primaria, obligatoria, gratuita, laica,



logrando un ascenso social jamás pensado por sus padres
en sus países de origen.

El radicalismo, que se había convertido en el principal
partido opositor, llega a la Presidencia de la Nación, pero
no logra controlar todos los mecanismos de poder, del
sistema constitucional, teniendo graves problemas de
gobernabilidad, plasmados en la imposibilidad de sancionar
varias leyes fundamentales. De todas formas, ni Yrigoyen ni
su partido, tenían la intención de producir grandes cambios
en el modelo económico, pero les preocupaba
fundamentalmente darle independencia política a la
Argentina y respetar las instituciones democráticas. Por
otra parte, la oposición conservadora no logra aglutinarse
tras una figura o un partido unificado y entra en acción
como mayor fuerza opositora a Yrigoyen, más que a la
UCR, la prensa escrita, que se van a convertir en factor
desestabilizante del sistema.

Las presidencias del período y su accionar político tanto
en lo nacional como en sus relaciones exteriores están
desarrolladas en el primer capítulo. En el siguiente se
explica y analiza la política económica, que si bien no se
planteaba grandes cambios con respecto al modelo
agroexportador, implementado desde el siglo anterior,
propone algunas medidas que significaban una orientación
distinta para algunos temas económicos. También es
analizado el contexto económico internacional que conlleva
grandes cambios en el mundo. La economía de guerra, la



posterior, el crecimiento de EE.UU. culminando con la
crisis financiera de 1929.

Uno de los puntos más controvertidos del período es la
relación de los presidentes radicales con el movimiento
obrero. Sobre todo por las sangrientas represiones de
algunas huelgas. Tanto la evolución del sindicalismo como
los conflictos y su resolución están desarrollados en el
tercer capítulo.

Si los hechos históricos son inmodificables, su análisis e
interpretación desde cada presente es distinto. Por eso en
cada volumen de nuestro Almanaque Histórico Argentino
incorporamos secciones que tienen que ver con temas
trascendentales en el presente siglo XXI: género y
migraciones. Desarrollados en los capítulos IV y V,
respectivamente. La cultura y la educación también están
analizadas con miradas particulares, desde este presente,
en el VI y VII, correspondientemente.

Los cuatro capítulos siguientes abordan diferentes
aspectos del período, aportando análisis originales sobre la
masacre de Napalpí en 1924 (VIII), el tratamiento del delito
(IX) y el anarquismo y la historia de algunas de sus figuras
(X y XI).

El último capítulo, como en todos los libros de la
colección, está destinado al Almanaque, una cronología del
período con los hechos salientes de todos los aspectos que
hacen a la memoria de un país. Además de aportar los
datos biográficos más importantes de las personalidades



del momento, pero sobre todo de los integrantes de los
gabinetes ministeriales de cada presidente.

Cada capítulo cuenta con su bibliografía específica,
respaldando cada uno de los análisis y conclusiones de
este. Y, como decimos siempre, sólo nos resta esperar que
disfruten y se apasionen leyendo este libro, como nosotros
al escribirlo.

 
Guillermo Cao, Coordinador de 100 Historias, Buenos

Aires, octubre de 2020



CAPÍTULO I 
PRESIDENCIAS RADICALES (1916-1930)

Guillermo Máximo Cao
 
 

Presidencia de Hipólito Yrigoyen (1916-1922)

Cuando el 12 de octubre de 1916 asumió Hipólito
Yrigoyen la presidencia, se terminó una etapa de lucha de
su partido, la Unión Cívica Radical (UCR), por un sistema
electoral transparente. Lucha que se había dado a través
del abstencionismo electoral, es decir no presentar
candidatos y no concurrir a votar, y por las revoluciones
armadas como las de 1890, cuando todavía era la Unión
Cívica y las de 1893 y 1905. Pero si bien se había obtenido
el sufragio obligatorio y secreto y el radicalismo había
llegado a la presidencia, eso no significó que haya logrado
controlar todos los mecanismos de poder.

El propio Yrigoyen en las dos últimas revoluciones
(término utilizado en la época en lugar de sublevación para
derrocar un gobierno o golpe de Estado), había organizado
un gobierno provisorio para asumir y utilizar los métodos
de facto, legitimados justamente por la falta de legalidad
que tenían los gobiernos que habían llegado al poder por el



fraude electoral. El llegar a la presidencia de esa forma, le
permitía prescindir de todo el sistema elegido de forma
irregular, incluyendo el Poder Legislativo y las
gobernaciones provinciales, que justamente son las que le
van a ocasionar dificultades para la gobernabilidad.

El haber obtenido un indiscutido triunfo electoral, con la
Ley Sáenz Peña, no le permitía disponer el control del
Senado y de las provincias, que mantenían los legisladores
y gobernadores conservadores.

Esto no quiere decir que el líder radical hubiese querido
implementar grandes cambios en el modelo económico y
social. De hecho, jamás propuso, ni intentó salir de la
estructura agroexportadora. Tampoco tenía un proyecto de
grandes cambios en la estructura social. Si bien en ambos
casos, y en general en toda su política, se diferenció de los
gobiernos anteriores, no fue sustancialmente distinta. En
todo momento utilizó los términos “causa regeneradora” o
“reparación” para definir su proyecto y el de su partido.

Pero también es cierto que los cambios que quiso
realizar, como, por ejemplo, el manejo por parte del Estado
del petróleo o del transporte, se vieron frenados por la
oposición del Senado y muy especialmente de los medios de
prensa tradicionales, que se convirtieron en la principal y
más organizada expresión de la oposición.

Las elecciones



En 1912 se promulgó la ley 8871 conocida como “Sáenz
Peña”, por el presidente que la propuso. Establecía el voto
secreto, obligatorio y si bien no prohibía el voto de la
mujer, indicaba que los padrones electorales se debían
realizar con los datos del servicio militar obligatorio, que
era exclusivo para hombres. El sistema electoral para
presidente y vice establecía que los ciudadanos elegían a
los candidatos a electores que presentaba cada partido, los
cuales se reunían y votaban entonces a los candidatos a
presidente. En las elecciones del 2 de abril de 1916,
Hipólito Yrigoyen, candidato de la UCR, ganó con el
47,25% de los votos (372.810) y la mayoría de los electores
en el Colegio Electoral con 141 de los 300 integrantes,
faltándole diez para acceder a la presidencia. En segundo
lugar, el gobernador sanjuanino Ángel Dolores Rojas, que
era apoyado por sectores conservadores que habían
integrado el PAN (Partido Autonomista Nacional), obtuvo el
25,88% (154.549) y 69 electores. Lisandro de la Torre, del
Partido Demócrata Progresista (PDP), obtuvo el 13,71%
(140.443) y 57 electores. En último lugar, Juan B. Justo,
candidato del Partido Socialista (PS), logró el 9,21%
(56.107) y 14 electores. Los restantes votos fueron a parar
a partidos sin fórmula presidencial, y la Unión Cívica
Radical Disidente (UCR-D), un sector del radicalismo
contrario a Yrigoyen obtuvo 19 electores en la provincia de
Santa Fe. La participación fue del 62,71% del electorado
registrado. El 20 de julio se reúne el Colegio Electoral y



triunfa Yrigoyen con 152 votos sobre 300 con votos de la
UCR-D.

Los ministros

Yrigoyen, con 64 años, elige a quienes lo van a
acompañar en el Poder Ejecutivo no por su experiencia en
la función pública, que de hecho no tenía integrantes del
partido que hayan participado en gobiernos anteriores, sino
más por la lealtad demostrada a su persona y a sus ideas.
Como ya dijimos, la UCR no se proponía grandes cambios
en lo económico y varios de los integrantes de su gabinete
pertenecían al sector agropecuario. Inclusive ocupando
cargos ajenos a su actividad como el ministro de Marina,
Álvarez de Toledo, ingeniero agrónomo, que tuvo mucha
oposición en la Armada justamente por no ser hombre
perteneciente al arma. Igualmente llamará la atención
pública que el ministro de Guerra también sea un civil.
(Véanse los ministros en el capítulo XII.)

La conocida historia del embajador británico que visita a
Yrigoyen en un encuentro protocolar y le recuerda que es
una tradición que el Presidente de la República Argentina
consulte al gobierno de Londres respecto de la formación
del gabinete de ministros, demuestra la enorme
dependencia política que tuvieron los gobiernos
conservadores, por supuesto, por voluntad de estos y no
por una imposición británica, ya que Yrigoyen contesta que



esa tradición se debe dar por terminada a partir de su
gobierno, sin mayores consecuencias.

El Congreso y los gobernadores

Con la llegada de Yrigoyen al poder se produjo un cambio
en la forma de hacer política. El nuevo presidente era un
líder popular que utilizaba novedosos métodos de
conducción, a partir de la influencia ejercida sobre los
nuevos grupos medios y los sectores populares urbanos
quienes, hasta ese momento, en su mayoría no habían
tenido participación política.

La estrategia utilizada por el gobierno para influir
masivamente sobre estos grupos se basó en la
instrumentación de técnicas de patronazgo político, lo cual
desembocó en la creación de numerosas designaciones
políticas y burocráticas. Esta otorgación masiva de cargos
se usaba con el objetivo de vincular empleados del Estado
con los comités de la UCR y sus respectivos caudillos o
“punteros” e indirectamente estimular al electorado. La
excesiva cantidad de puestos creados durante esos años
incidió negativamente en el gasto público.
Simultáneamente se produjo una transformación de los
partidos políticos que se convirtieron en organizaciones de
masas de representación nacional.

A esto hay que sumarle una enigmática atracción que
producía el propio Yrigoyen, quien no daba discursos en
actos masivos y tenía una oratoria complicada y muchas



veces hasta difícil de entender. Pero sus coloquios con
pequeños grupos y sus misteriosas apariciones en los actos
públicos, ya que muchas veces no subía a los estrados, pero
se corría la voz de que el líder se encontraba en el lugar y
algunos adivinaban haberlo visto o aseguraban que estaba
en la ventana o balcón de una casa cercana.

El comienzo de la experiencia radical en el poder fue
difícil en tanto debió enfrentar una oposición compuesta
por un amplio espectro de fuerzas políticas: desde el
conservadurismo, irritado por el peso y las actitudes
populares de la UCR, hasta el Partido Socialista, que
competía con el gobierno por la representación de los
trabajadores y denunciaba de la misma manera que el
Partido Demócrata Progresista, actitudes demagógicas en
Yrigoyen. Aunque la oposición fue descarnada, no presentó
un frente unificado: mientras los conservadores eran
fuertes en numerosas provincias, especialmente Buenos
Aires, también tenía sus propias divisiones internas. Por su
parte el socialismo tenía su principal fuerza en la Capital,
pero también sufrió el desprendimiento en 1918 del Partido
Socialista Internacional luego convertido en comunista. Y
los demócratas progresistas sólo tenían peso en Santa Fe.

El propio radicalismo, sobre todo en el Interior del país,
tenía gran cantidad de facciones, que respondían a los
caudillos zonales muchas veces duramente enfrentados. Y
si bien la figura del líder podía unir a los electores del
radicalismo alrededor de su figura, en las elecciones
locales no lograba obtener gobernaciones e intendencias



por las propias divisiones. Eso explica cómo Yrigoyen
triunfaba con amplio margen en las presidenciales, pero a
lo largo de catorce años no logró controlar el Senado.

La oposición tampoco lograba unificarse y tener un
discurso único. Era más efectiva la insistente crítica
ejercida desde los principales diarios, como La Prensa y La
Nación o el periódico socialista La Vanguardia, quienes
centraban su ataque a la figura de Yrigoyen. Desde sus
columnas se lo acusaba de ignorante y demagogo por su
peculiar relación con los sectores populares, se criticaba
sus intervenciones provinciales y la falta de consulta al
parlamento y se lo asociaba despectivamente a los caudillos
del siglo XIX.

Uno de los más importantes problemas de la UCR se
hallaba en el parlamento. La oposición conservadora
dominaba el Senado y pudo frenar los proyectos del Poder
Ejecutivo que no le convenían. A pesar de los categóricos y
sucesivos triunfos en las elecciones posteriores el
radicalismo nunca pudo controlar la Cámara de Senadores.
En Diputados recién lograron una frágil mayoría en las
elecciones de 1918.

Importantes proyectos fueron rechazados o no fueron
tratados como la creación de un banco agrícola, el fomento
de la colonización rural, la creación de una flota mercante.
Frente a esto Yrigoyen no permitió a sus ministros
concurrir a las interpelaciones pedidas y él mismo se
comunicaba únicamente por escrito con el Congreso.



Además, la oposición gobernaba en la mayoría de las
provincias, mientras que la UCR sólo lo hacía en Córdoba,
Entre Ríos y Santa Fe. Tanto por esta circunstancia como
por el convencimiento de los radicales de que tenían que
encarar una tarea de reparación nacional, el gobierno de
Yrigoyen apeló en veinte oportunidades (quince por decreto
y cinco por ley del Congreso) a la intervención federal a
distintas provincias. Las intervenciones fueron a Buenos
Aires, Corrientes, Mendoza, Córdoba, Jujuy, Tucumán, La
Rioja, Catamarca, Salta, San Luis, Santiago del Estero y
San Juan. El argumento principal del gobierno Nacional era
que esos gobernadores habían sido elegidos mediante el
fraude electoral.

Esta política interventora no sólo profundizó las
distancias con la oposición, sino que además generó duros
enfrentamientos internos en la UCR y también en el sector
militar, ya que en muchas oportunidades la intervención
era acompañada por el Ejército. Dentro de las filas
armadas, además, hubo denuncias de favoritismo hacia los
oficiales que habían participado en las “revoluciones”
radicales de 1890, 1893 y 1905, premiándolos con ascensos
y promociones. Se acusaba a Yrigoyen, desde los cuarteles,
pero también desde la prensa opositora, de politizar a las
Fuerzas Armadas haciéndolas participar en las
intervenciones federales y en las represiones en los
conflictos obreros. Esta fue la excusa para la organización
de un movimiento interno en el Ejército, opositor al sector
de oficiales yrigoyenistas, que derivó en la creación de la


